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En primavera, flores. 

En verano, el canto del cuco. 

En otoño, la claridad de la luna. 

En invierno, nieve fría. 

 

Dõgen 

 



 

 

 

PRIMAVERA 

 

 

 



 

 

 

 

 

Jardín de grava 

pétrea suavidad 

sobre las olas 



 

 

 

 

 

Flor de cerezos 

bosque de velas blancas 

hacia levante 



 

 

 

 

 

Rosa de luz 

el instante se apaga 

ante tu brillo 



 

 

 

 

 

Cabello al viento 

gotas verdes de lluvia 

en la palmera 



 

 

 

 

 

Suave el ascenso 

por los mágicos muros 

enredadera 



 

 

 

 

 

Primavera 

o la pálida insolencia 

de los cerezos 



 

 

 

 

 

Como lavanda 

retorna con el aire 

el pensamiento 



 

 

 

 

 

Mueren los grises 

atardece la lluvia 

entre jirones 



 

 

 

 

 

Sola en la hierba 

como el sol en el bosque 

la margarita 



 

 

 

 

 

Huye la tarde 

nubes de primavera 

lloviendo pétalos 



 

 

 

 

 

Verdes luciérnagas 

el membrillo despierta 

tras el invierno 



 

 

 

 

 

Por la mañana 

oleaje de aroma 

crespo azahar 



 

 

 

 

 

En los cipreses 

impávida descansa 

nuestra esperanza 



 

 

 

 

 

No llora el sauce 

simplemente se esconde 

de su tristeza 



 

 

 

 

 

Por la ventana 

el silencio en la noche 

la luna calla 



 

 

 

 

 

La llama esquiva 

con timidez los besos 

que le da el aire 



 

 

 

 

 

El desapego 

cura incluso las ansias 

del abandono 



 

 

 

 

 

Nace la noche 

triste azul la palabra 

sombras cansadas 



 

 

 

 

 

Luna paciente 

un velero en la noche 

sobre los ojos 



 

 

 

 

 

Llora la luna 

melancólicas sendas 

sobre su rostro 



 

 

 

 

 

Un colibrí 

vivaz revoloteo 

de las palabras 



 

 

 

 

 

Amanecer 

el sol sobre la cara 

como un diamante. 



 

 

 

 

 

El chopo mira 

entre sólidas brumas 

enardecido 



 

 

 

 

 

Bajo las nubes 

vacilan lentos pájaros 

viendo el futuro 



 

 

 

 

 

Puntos de luz 

como hormigas brillantes 

barco en la noche 



 

 

 

VERANO 

 

 

 



 

 

 

 

 

Hiriente sol 

cigarras en el pino 

huele el verano 



 

 

 

 

 

El sol se hunde 

en el suave oleaje 

de los trigales 



 

 

 

 

 

Sube la luz 

y funde su color 

con el verano 



 

 

 

 

 

Lágrimas luna 

el corazón se inciensa 

dama de noche 



 

 

 

 

 

Mirando el cielo 

te despiertas feliz 

dama de noche 



 

 

 

 

 

Duerme el verano 

silencio de ciprés 

sobre el camino 



 

 

 

 

 

Las piedras blancas 

reverberan de luna 

en el verano 



 

 

 

 

 

Días sonoros 

albahaca y tomillo 

contra el viento 



 

 

 

 

 

Naranja rota 

gloria del azahar 

al pie del árbol 



 

 

 

 

 

Lluvia de agosto 

muerte de un sol vencido 

por la paciencia 



 

 

 

 

 

Fin de verano 

nos acechan felices 

tardes de bruma 



 

 

 

 

 

Llueve en la tarde 

nos engaña el verano 

palideciendo 



 

 

 

 

 

Amanecer 

las olas acarician 

al despertar 



 

 

 

 

 

Claro de luna 

como el agua desciende 

de las montañas 



 

 

 

 

 

Se apaga el día 

se encienden nuestros sueños 

brilla la noche 



 

 

 

 

 

Surcan las nubes 

como frágiles olas 

viejas nostalgias 



 

 

 

 

 

La luna asciende 

la esperanza se aquieta 

sobre los párpados 



 

 

 

 

 

Suave alondra 

mañaneas tu canto 

sobre los álamos 



 

 

 

 

 

Sueños azules 

aletean felices 

entre las horas 



 

 

 

 

 

Mágica noche 

se desliza en silencio 

entrecortada 



 

 

 

 

 

Dulce paciencia 

adorna huecas horas 

con tu guirnalda 



 

 

 

 

 

Llora la luna 

sobre olas felices 

lágrimas blancas 



 

 

 

 

 

La luna habla 

en cada atardecer 

a nuestros ojos 



 

 

 

 

 

La niebla oculta 

manto de seda gris 

el mar de lino 



 

 

 

 

 

Sueños perdidos 

como buques fantasma 

surcan la vida 



 

 

 

OTOÑO 

 

 

 



 

 

 

 

 

Brilla la tarde, 

claridad orgullosa 

en pleno otoño 



 

 

 

 

 

Plácido otoño 

los ojos reverdecen 

las ramas muertas 



 

 

 

 

 

Cuando se miran 

resplandecen de vida 

los crisantemos 



 

 

 

 

 

En el otoño 

las tardes desperezan 

melancolías 



 

 

 

 

 

Nace el otoño 

entre hojas muertas pasan 

leves las almas 



 

 

 

 

 

Un crisantemo 

acaricia la lápida 

hay luna llena 



 

 

 

 

 

Noche de otoño 

soledad de los árboles 

bajo la luna 



 

 

 

 

 

Primera lluvia 

acaricia el otoño 

vuelve la vida 



 

 

 

 

 

Desde mi estudio 

nieve sobre las cumbres 

pronto el invierno 



 

 

 

 

 

Muere la tarde 

el almendro desnudo 

vuelve a dormir 



 

 

 

 

 

Por esta senda 

ningún hombre camina 

noche de otoño 



 

 

 

 

 

Su desnudez 

cede tímido el fresno 

viento de otoño 



 

 

 

 

 

Sobre la tierra 

meditan los anhelos 

de las estrellas 



 

 

 

 

 

Triste suspira 

sobre el acantilado 

la luna pálida 



 

 

 

 

 

Los días son 

nuestro extraño paréntesis 

entre dos muertes 



 

 

 

 

 

Es éste el cuerpo 

quebradiza cabaña 

llena y vacía 



 

 

 

 

 

Ser y no ser 

paradoxografía 

en esta hora 



 

 

 

 

 

Salta el arroyo 

la tarde se desliza 

entre las piedras 



 

 

 

 

 

El mirlo canta 

vendaval en las ramas 

lluvia en la tarde 



 

 

 

 

 

Por el cristal 

la senda de una gota 

eternidad 



 

 

 

 

Se le olvidó 

la luna en la ventana 

a mi ladrón 

 

(Versión de un haiku de Ryôkan) 



 

 

 

 

 

Posos de té 

serpea rojo el humo 

hacia la luna 



 

 

 

 

 

Como el arroyo 

brusco fugaz rocoso 

así la vida 



 

 

 

 

 

Vuelan las llamas 

la tarde se retira 

fuera el frío 



 

 

 

 

 

Dormita el té 

revolotea el humo 

descansa el tiempo 



 

 

 

INVIERNO 

 

 

 



 

 

 

 

 

Luna de invierno 

palidece muriendo 

entre la bruma 



 

 

 

 

 

Flor de azahar 

la insolencia del sol 

final de invierno 



 

 

 

 

 

Rejas ventana 

fuera las hojas gimen 

diciembre vuela 



 

 

 

 

 

Cielo cubierto 

y el corazón exhausto 

tarde rojiza 



 

 

 

 

 

Madera y tierra 

mármol y metal fríos 

luna de invierno 



 

 

 

 

 

Fresno desnudo 

espuma entre las ramas 

luna de invierno 



 

 

 

 

 

Cálidas tardes 

nos engaña febrero 

almendro en flor 



 

 

 

 

 

Playa en invierno 

las arenas sonríen 

porque están solas 



 

 

 

 

 

Como la vida 

la lluvia en cada gota 

nos abandona 



 

 

 

 

 

Algunas gotas 

y el alma reposada 

tarde de invierno 



 

 

 

 

 

Árboles niebla 

amanecer en gris 

desnudo frío 



 

 

 

 

 

Noche de invierno 

el rumor de la luna 

sobre la nieve 



 

 

 

 

 

Almendro y río 

en medio del invierno 

se desperezan 



 

 

 

 

 

Pasa el invierno 

la bruma se adormece 

sobre el arroyo 



 

 

 

 

 

Cándidamente 

el almendro florece 

aunque es invierno 



 

 

 

 

 

Nubes serenas 

cálidas atraviesan 

surcos de aire 



 

 

 

 

 

Amable dócil 

una brizna de hierba 

saluda al viento 



 

 

 

 

 

La voz del cuco 

meditación al alba 

cantando un sutra 



 

 

 

 

 

Buda de piedra 

sonríe en el jardín 

bajo la lluvia 



 

 

 

 

 

Los días pasan 

viento hecho sonrisa 

las noches pasan 



 

 

 

 

 

Cae la tarde 

y extraña entre murmullos 

nace la niebla 



 

 

 

 

 

Nueva alborada 

entre luvia y destellos  

humilde rayo 



 

 

 

 

 

Rama desnuda 

el gorrión picotea 

por si despierta 



 

 

 

 

 

Hojas ausentes 

pétalos ramas juncos 

el arroyo canta 



 

 

 

 

 

Súbitamente 

recodo del sendero 

primera flor  



 

 

 


